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ESTADÍSTICA U N I V E R S A L 

EL DEüPEeTiii BE EsPiSfl 
El descubrimiento áe América, pió-

digo en re!»tillHdos de inmensa tran.s-
cendencia, dio á nuestro país el pri­
mer puesto en e lcomeic iode las I n ­
dias occidentales, que HICHHZÓ gi^n 
importancia en el siglo XVI 

Prosiguió en los siglos XVII y XVIII 
el tranco de Europa corí Am^ricí», y 
empezd á tomar gran incrimínenlo con 
las Indias Orientales. iHn/ándosp mu 
chos puelilos á la conquist:i de la su 
premacia en ambos coniiienlf^. 

Entre esos países pufiten señal i-
Portugal y Holanda, Inf>laieri y 
Francia, consiguiendo unos y otros 
en especial ios País<s Bí'jos y la Gtan 
Bretaña enormes ben fino-, inieni' iv _ 
comenzaba á eciipsaise la IvsUti a i 
España. 

Af comenzai el SÍKIO XIX lan IV. u" 

do en progresos de to<lo gé tero, co­
bró el comercio de Europa, tías las 
guerras ftaí)Oleónicas y las revolucio 
nes separatistas de las dos Américas, 
nuevos bríos y se acentuó más y más 
la decadencia de España. 

Kn ese siglo tan fecundo no hemqs 
beclio sino retroc(>der. Pasman las ci­
fras que arroja la estadística univer 
sal al comenzar el siglo XX: produc­
ción anual de cereales diveiáos 300 
millones de toneladas; buha 800 millo­
nes; mineral de hierro 95 millones; 
lingote de hierro 42; cobre 485 000 to­
neladas; impoi te del comerció gene­
ral de importación y exportación, 
150.000 millones de pesetas. 

Ferrocarriles: 770tO<)O kilómetros; te­
légrafos 1.700,000 kilómetros; capaci 
dad de los buques de vela y vapor á 
flote; 28.000.000 de toneladas. 

Es triste considerar lo poco que Es­
paña ba contribuido á esos projgresqs, 
pero eso mismo debe servir de ticicate 
para recobrar el puesto de honor que 
ños cbrrespóúde en él concierto de las 
Ilaciones cultas, por lo que beitios si­
do no por lo que somos, y por lo que 
quizás seremos si sabemos desipertar 
y cultivar bien las energías nácioba 

..l^s.—j¿. 

El Submarino en las 
' guerras rRodeí-nas 

'krseñor y dueño indiscutible de al­
ta mar es el acorazado, arma esencial­
mente ofensiva por sos tiiihvei^sa^é^ 
importantes bocas de fuego En cam­
bio, el submarino es un arma ante to­
do defensiva, cuya acción sé reduce á 
mares poco extensos, como la Man­
cha, el Báltico y el Adriático. 

La liístbriá hos enjíl̂ ña que desde 
SaWittiba, Mylés 'y AcfiuYri, hasta Lis-
áa,'Píirt-Arthnr y Tsdshimá, reco­
rriendo las grandes luchas empeña­
das sobre el mar, toda^ las batallas 
itivalés liniiortantes han.tenido Ingar 
'fi 1á' Vfstk dé laís costas;, i, ^ , 

Sift tJérjüfddde la'giwéte'jr' legíti­
ma IbfliiéQtíi^ qué corî é f̂íóndé á ios 
Úéotktáúdi, i:u^as iUraehsidné^ y cu-
y»p'6d«f aútoietilan, por ¿ónsiguienle 
de áíu én dfá, tlt]uelTa sólá circunstan­
cia éltieúde éoH'sldefktílétnénte ia im 

'portoüéfa Uél pá^él qué pueden de 

senipeñar los submarinos en las gue­
rras m •líliinas iti'i porvenir. 

El SI hnaii i io es l amas ino<lnri)a 
de las máquinas maiílimas, y su de­
sarrollo considerable en estos úllini<is 
años levanta ardieníes polémicas, (|ue 
traen á la memoria las que hace vein­
te años se suscitaron entre los partida­
rios del torpedo y lo.s del acorazado. 

H^y día se conslru.v<'n suhiiiaii-
nos en todas pi»rtes In>;laterra cons­
truye los suyos ei. los asti leros de 
Viikcrs y Maxini, en Barrow; en Amé­
rica se c'i>nst(uyen en los astilleros de 
Newpoil News; • n Rusia, en los de 
Newvky; en Aíeniania en los de Ger-
mania, en Kiel; en Holanda, en el as­
tillero naval del Escalda, tn Fless'ii 
gUf*. en Su' ci;», ele 

Todos esos esl.'h t ciiini-iilos pi rlc 
iiecen á la industria privada S lo la 
Francia y la Italia continúan constru­
yendo SUS sutriiiaiinos excUlsivann'ii-
•- n -s arsenales d- ' K.slad- i (pe 

h o . e t i i j o p los s 'cr t tos de 'a cons 
Irucción de submarinos no envuelven 
nn'gúii misterio no es opculuno ni 
conveniente, tanto baj • e punto de 
vi^t.l tleí precio de su construcción, 
cumo el de la duración de ésta. 

El sub.Tiarinu es el arma de las na­
ciones détúleS pero eso mismo, en vez 
de quitarle, aumenta su importancia 
en las modernas marinas. Los parti­
darios de la paz deben felicitarse ante 
eldesarrollo que ha adquirido el sub-
marinf>, que por su misma naturaleza 
puede con razón considerarse como 
prenda de paz universal, toda vez que 
mediante él los débiles quedan igua­
les á los fuertes.—X. 

DE INTERÉS LOCAL 

Li \ 

! Cada vez que desgraciadamente es­
talla un incendio en esta localidad, y 
se aprecia dotoroSamente por cierto, 
lo escaso del servició de incendios, se 
piensa en su reorganización, y por 
espacio de vatío^ dlasj'lá Veforma de 
Is Brigada de Bomberos, éís el tema 
obligado de todas las li^otiV6ráaciones. 

Pero transcurre él tiempo,"la nove­
dad es sustituida poi cualquier otro 
sucesoeniocionahte,se olvida el sinies­
tro que diei-a Itigáf á táffés proyecto» y 
ya nadie se acuerda de Sátiitá Bárba­
ra, hasta que oti-a ve2 truena, origi­
nando pérdidas y déstróióS que la­
mentamos. 

Y sin embargo esto es preciso evi­
tarlo. 

En diferentes ocasiones la Prensa 
cartagenera, alzó su humilde voz,paia 
solicitar de nuestros ediles, que pro­
cedieran á la inmediata reorgtaniza-
cfón éé IIB Brigada municipal de zapa­
dores bomberos, dotándola de mate 
riai Suficiente y colocándola al mismo 
nivel que otras de España. 

Nuestras voces se perdieron iniítil-
niente en el vacio, nadie nos hizo la-
so; lá Brigada continuó Con sü escaso 
material, y cada tez que un siniestro, 
venía á poner de manifiesto lo estéril 
de los heroicos trabajos de los bombe­
ros cuyos entusiasmos y buenos de­
seos, estrellábanse ante la ihutilidad 
de lusmangas y el deterioro de las 
bombas; la opinión clam'dba tnsisten-
tfeniénte poi'quese refbrñíase'éste ser­

vicio tan necesario en la población, 
pero sus clamores, sus protestas, así 
como las quejas de los perjudicados 
por elincendi(),se olvidaban lácilnieii-
te, y los bomberos cartageneros, si­
guen exponiendo sus vidas: son algo 
así,como víctimas inocentes del aban­
dono. 

Creemos que debe trabajarse para 
que estos sufridos y heroicos obreros 
que desprecian sus vidas haciendo 
aa rde de un valor sin ejemplo, no 
vean malgastarse sus energías, ni per 
dido inúlilineiile el tiempo, cuando 
en cumplimiento de su sagrado y hu 
mAiiitario deber, acuden á sofocar un 
siniestro. 

Si el Municipio por sus muchos 
gastos y escasos recursos no puede 
atender debidamente á este servicio, 
por qué no se desprende de él, hacien­
do que lo sufraguen el comercio lo 
que hará éste con gusto, con tal de te­
ner una buena Brigada y un excelente 
material, que detienda y proleja sus 
intereses, en el desgraciado caso de 
un incendio? 

Además reorganizada está ahora la 
Comisión Departamental de la Cruz 
Roja. En sus estatutos hay un artícu­
lo por el que se faculta á esta Asocia­
ción pata organizar Brigadas de bom-
beiosy Estaciones de salvamento de 
Náufragos. 

Pues bien, por qué no se encarga á 
esia Sociedad, <le la Brigada de bóm­
belos, el Ayuntamiento se quila una 
carg!,? y con que contiibuya á los 
gastos que ocasione con una pequeña 
subvención, creemos que la Cruz Ro­
ja aceptaría la empresa con entusias­
mo y pronto nuestra Brigada sería 
una de las más importantes de Es 
paña. 

Todo menos seguir de esta suerte 
no acordándoiios de Santa Bárbara 
hasta que truena. 

DACAMÓN. 

tNinon», comedia lírica en un acto 
estrenada anoche en este coliseo, es 
una obra verdaderamente efectista y 
causa sus efectos tanto en el público 
afícionado al género alegre y sicalípli 
co, como el apasionado por el senti­
mental. 

Comienzan los autores de este libro, 
señores Fernández de la JPuenle y 

Allens Perkins con i.n cuadro arran­
cado del natural, que repres'nta una 
de esas escenas que sucedt ti en los 
cafés donde las bailarinas, cocottes y 
couplelistas o//erna;i lanío en el tra­
bajo como en las copas cun sus ami­
gos y admiradores, y termina la obra 
con la muerte de la mujer de vida 
alegre, que arrepeniida y enferma re­
torna en busca de la hija que aban­
donó. 

Fernández de la Puente y Allens 
Perkins, han tocado el asunto con 
bastante acierto, muy especialmente 
en el movimiento escénico. 

El maestro Chapí, ha colaborado 
con su inspiración en este melodrama 
lírico, que así bien puede donorninar-
se, con una bonita música. 

Los aplausos como premio á la la­
bor artística fueron tributados en pri­
mer lugar para la señorita Entrena 
que interpretó perfectamente á la pro­
tagonista de la obra, cantando la par­
titura con el gusto que tanto distingue 
á esta notable artista,y seguidamente 
para la tiple señora Las Heras que hi­
zo una Bebel tal vez mejor que la so­
ñada por los autores. 

La señora Villanueva muy bien, 
asi como la señora ^rgota en su bella 
Paquita. 

Los señores Ballester, Mariner, Re-
cober y Baldoví muy oportunos y dis­
cretos en sus respectivos papeles. 

Y hay que hacer especial mención 
de la niña Alsama que interpretó su 
papel como una consumada actriz. 

La obra dará buenas enlradas, y 
con mayor motivo si se varia el deco­
rado del cuadro tercero, porque aque­
lla habitación del fotógrafo Luciano 
se asemejaba á un muestrario de pa­
redes de diferentes épocas. 

Para esta noclie está anunciada 
otra función popular con gran rebaja 
de precios y en la que en los entreac­
tos de las obras se exhibirán precio­
sas películas cinematográficas. 

Seguro que este coliseo se ha de 
ver esta noche concurridísimo. 

K.MILO. 

11 loÉilio (1 Irnte-iliDii) 
En las últimas horas de la tarde de 

ayer regresó el Juzgado de Instruc­
ción de la villa de Fuente Álamo, des 
pues de haber practicado las corres­
pondientes diligencias. 

El cadáver del desgracjado guardia 
municipal Ginés López, fué conducido 
en un carro ai depósito judicial, en 
donde la pasada noche ha sido vela­
do por individuos de la (jiiiilia del 
muerta y varios amij^os. 

Esta mañana á las diez el médico 
forense señor Zamora ha practicado la 
autopsia al cadáver, el cual ha recibi­
do sepultura en el Cementerio de 
Nuestra Señora de los Remedios. 

Anoche á las once fué capturado 
por la guardia civil el Francisco Nú-
ñez Martínez, autor del homicidio. 

Esta mañana, después de prestar 
declaración ante el Juzgado, ha sido 
conducido á la cárcel. 

UN CONSEJO 
En nn prado andaluz Heno de tioren, 

perfumes, reriilgeniias y alegría. 
un tomillo enfermó de mal de «inores 
por Una madreselva de la umbría. 

Y haciendo confidente á, una paloma 
la dijo sin reservas; «¡SI! La adoro, 
no solo por lo suave de su aroma 
ni acaso por su flor con visos de oro. 

tLa adoro porque cubre de esmeraldas 
los troncos de los viejos encinares 
y enlaza sus magníficas guirnaldas 
por cima de sus capas seculares. 

«La adoro porque, limpia y cuidadosa, 
no arrastra sus verdores por el suelo 
y eleva su espesura primorosa 
en busca de la luz del alto cielo. 

«Con tales atractivos y preseas, 
con tal y tan sensible donosura, 
¿quién puede remediar que mis ideas 
no vayan tras su m&glca liermosuva?.» 

Quedóle la paloma pensativa, 
biititt las blancas alas dulcemente, 
y luego, cariñosa y pers\ia8Íva, 
dijo al pobre galán: «Seguramente 
que es esa madreselva que tú amas, 
de aroma delicado y flor graciosa; 
más guarda entre lo verde de sus ramas 
un alma impresionable y caprichosa. 

((Quien llegue hasta sus brazos algún día , 
apenas verá el sol; lo verá ella: 
y oculto entre sus brazos morirla 
el tímido amador sin dejar huella 

«Busca amores con plantas de tu altni M 
y déjate de lindas trepadoras. 
Las plantas muy sobradas de espesura 
i lomillo! son arteras y traidoras!. 

SERVANDO CAMÜÑEZ. 
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peDtinKmcnte como si DDH eeriii^nte la habieae pi­
cado 60 el pie. Lo« jóvenea a» leTanlaron á an vez; 
QHbri»! pálido como uo ugoiiizHnte, Kleibbs (on la 
índifereDoia de au ettióico dixpDeBto á todo. 

No hay «cero meior afiludo qa« el grito de UDA 
mnjt-r eu una noche de terror. H6va mosltaba con 
el dedo extensas y fretcaa gota» de «angre de que 
esiabaii maneliados loa vectidos blancos de Gabriel 
y d.f Kicrbbf; hizo un eeliicrzo y exclamó: 

— |Sou de f-angre tinuiana! ¡Qae horror! ^A quién 
han anefÍDudo astedisT 

Lo» jóvenes, BaMuiido de 1H obecaridad de la no­
che y dealutubiado« por v\ resplandor de la luz no 
hablan podido not»r aún nqurllas horribles luau-
eh«8, 

Al grito de Héva, Talaiperj entró, y exclamó 
con acento dedecesperación IniumpieDíibl^; 

—¿D" dónde procede e«ia f»iigr(rtjd« dónde pro­
ceden? jDigan ustedni-! 

El impertaib.tbl':) KierUb^ reepondit^: 
—Lo preaienlo: es uiny sencillo. Diaparé nai pis­

tola al tigre, le heií; lo himcs buacado creyéndole 
CDDeito, y hemos ncogido de HH mnlt̂ iaa la aangre 
del animal herido. 

Qabriei repelía corno un eat(Smat« con sus ade-
manea cada ana de las palabras de ¿leibba. 

U>i destello de sastii-faución apareció en el ros­
tro de Taiaiperi, Héva eauba •enta^n, y parecía 
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— ^Quiere usted, stñora, que vaya á ver eu la 
qninta? 

¡Oh, Slr Edwa d! \\ esta hoi>t!... Si alguDo de 
eous monstrnOH londa todavía por ahí... 

—Lo mataxi, »<( ñora, y pondré sa piel & loa pie* 
do au lecho. 

—¡Pobre Conrál... ¡Oh, no es de loe perros qae 
aadejan despedazar por au tigre... Sir Edw-<rd, es­
toy resuelta á decir á asted que consiento... Pero 
quiero qae le acompa&e si amigo. 

Al pionunoiar esta dilima pnlabia, Klur'bs y 
Gabriel habían ya desaparecido. 

Abrieron con precaución la puerta de la terraza, 
y la cerraron á sa paso. Cuando eataviefou sol^s 
bajo los altos árboles de la quinta, Klerbbs se detu­
vo, y cruzando sobre el pecho sus dos biatos arma­
dos de piktoias, dijo: 

—Mi querido Gibriel; es preciso qoe te bable 
por un momento sin decir nada, N O sé por dó-ida 
empezar. Mirémonos. 

Después de una larga pausa, Klerbbs añadió: 
--Uesumiiiuos esta conversación muda, Héva es 

ana mujer inexplicable, an fiatodela ludia. Es 
inútil ir á bascar su peno á la qainta: no esiá al (. 

He aprovechado la piimei;a ocasión paraalej r-
aie. Aprecio más un encuentro con ei>¡tlgre que ha 

-devorado A sa marido, que con Ja majer que le lo-
ia: es iiienos peligroso. Últimamente, parp oopcluir 


